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Educación creadora
Descubrimiento del libro y la literatura

por M9 Vega Martín Prado*

El acercamiento del niño al libro y al
lenguaje escrito no es un proceso aislado, ni
debe ser un aprendizaje al margen de todo lo
demás, para luego pretender integrarlo a la
vida. Al contrario, debe ser, y es, parte de un
acercamiento natural al mundo y a su conocimiento. Ésta sería la esencia
de la teoría sobre la que se sustenta el trabajo que la autora, profesora
de Educación Infantil, realiza con sus alumnos prelectores, a los que pone
en contacto no con obras etiquetadas como (literatura infantil», sino con
un amplio espectro de libros (de conocimientos, de poesía, etc.) que
sirven para satisfacer sus intereses personales y sus ansias de saber.



Cuando empecé a trabajar con
niños sólo una cosa veía con
claridad, y era que aprender

tenía que hacerse con placer. Un niño
pequeño, cuando llega a la escuela, tie-
ne una enorme capacidad de apasionar-
se. Todo le interesa y no se aburre nun-
ca. Esta capacidad se va debilitando
poco a poco y, normalmente, termina de
estudiar sin saber muy bien lo que desea
en realidad.

Yo hacía responsable de esto a la so-
ciedad, al consumismo, al tipo de rela-
ciones que se establecen, a la superficia-
lidad, a la falta de personalidad donde
sólo existe la masa. Deseaba y defendía
la divergencia, y me rebelaba contra la
homogeneización de las personas.

El constructivismo, en el que está ba-
sada la actual reforma educativa coinci-
día con mi pensamiento y parecía signi-
ficar la posibilidad de un gran cambio
en la escuela. Sin embargo, pronto vi
que no era así. Mis ideas no encontra-
ban herramientas concretas de trabajo
y, a menudo, entraban en contradicción.
Yo era consciente de esas contradiccio-
nes, y esto me permitió no pararme y
seguir buscando coherencia en medio
del desorden.

Libros, cursos, teorías... Muchas per-
sonas decían cosas interesantes, pero no
llegaban a concretar y, si lo hacían, se
desviaban de las ideas que habían plan-
teado antes. Cuando conocí a José Mi-
guel Castro, en su taller de Bilbao, vi por
primera vez la coherencia que yo estaba
buscando. Él me habló de Amo Stern y
del trabajo que éste realizaba desde ha-
ce más de cuarenta años.

Stern, en el Closlieu, su taller de Pa-
rís, había creado un universo de rela-
ciones, unas condiciones en las que to-
do el mundo podía pintar y desarrollar
sin límites este trabajo. Allí, todos son
diferentes. En el grupo de personas que
trabajan durante una hora y media, des-
taca la diversidad, y cada uno desarro-
lla su diferencia sin compararse con
nadie. No existe juicio, únicamente un
intenso trabajo movido por la necesidad
de hacerlo.

Arno Stern no es un maestro, no ense-
ña, ni juzga ni corrige, no desvía proce-
sos. Él sirve a las necesidades de los que
acuden a su taller. ¡Esto era lo que yo
quería hacer!

A partir de ahí. quise conocer en pro-
fundidad el trabajo de Arno Stern,1 y fui
cambiando mi papel en la escuela. Con
esta referencia, ya he podido encontrar
cierta coherencia. El trabajo que aquí
muestro es una parte del que he realizado
durante los tres últimos años, con niños
de edades comprendidas entre 3 y 5 años.

Acercamiento al lenguaje
escrito

El lenguaje escrito continúa siendo en
la escuela (cuando los niños comienzan
Primaria) el objetivo prioritario. Sin él,
parece que no se puede acceder a todos
los demás conocimientos. Es cierto que
este lenguaje es una herramienta funda-
mental para buscar y ordenar informa-
ción, así como para comunicarse con el
mundo.

En principio, la literatura se plantea
como una fuente de placer, sin embargo,
como todos los aprendizajes que la es-
cuela considera importantes, termina
convirtiéndose en algo arduo, pesado y
aburrido. A la larga, y por mucho que se
intente adornarlo, la gran mayoría de los
escolares no disfrutan leyendo y escri-
biendo, y no adquieren el hábito de ma-
nejar libros y buscar en ellos informa-
ción que pudiera interesarles. Entre otras
cosas, porque van perdiendo el interés
por aprender que tenían a los 3 años.

La mayoría de los profesores se en-
cuentran con el problema de que sus
alumnos no comprenden lo que leen y,
por tanto, no pueden estudiar.

— La lectura tiene que ser compren-
siva. Entonces se cambian los métodos
tradicionales de aprendizaje del lengua-
je escrito (silábicos y fonéticos), por mé-
todos globales, suponiendo que éstos
son más comprensivos, ya que parten de
unidades con sentido completo como
son las frases y las palabras, y no de le-
tras y sílabas.

— Los niños leen poco, ¡tienen que
leer más! Se buscan diferentes tipos de
animación a la lectura, arropando el he-
cho de leer con elementos externos con
los que se pretende hacerlo más atracti-
vo. Sin embargo, el panorama no parece
cambiar demasiado y finalmente, el mo-
mento de coger un libro y ponerse a leer
sigue siendo el mismo duro e intermina-
ble trabajo.

No quiero extenderme aquí explican-
do cómo los niños pierden el gusto por
leer y escribir. Daniel Pennac lo descri-
be perfectamente en su ensayo Como
una novela. Cabe señalar, sin embargo,
el hecho de que todos los aprendizajes
escolares se convierten en una obliga-
ción con la que resulta difícil, por no de-
cir imposible, disfrutar.

En la escuela, la lectura no es diferen-te de cualquier otro aprendizaje: se hace
bajo la presión de un programa, en un
tiempo determinado, igual para todos, y
buscando unos resultados muy concre-
tos. De esta manera, el respeto a los rit-
mos e intereses personales no puede
existir.

Mi trabajo no ha consistido en cam-
biar de método, ni utilizar determinados
recursos, sino en un cambio de mi papel
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en la relación con los niños. No es lo
mismo educar que enseñar. Yo he deja-
do de adelantarme a los intereses y ne-
cesidades de los niños para colocarme
detrás, respondiendo a sus demandas.
Así es como he podido ver profundos
aprendizajes.

Cada niño es diferente a todos los de-
más; tiene su propio ritmo, sus propias
necesidades, le interesan cosas determi-
nadas... El interés por el lenguaje escri-
to surge inevitablemente, y cada uno ac-
cede a él desde distintos ámbitos y por

diferentes caminos. Es a esto a lo que
hemos de estar muy atentos para poder
responder a las preguntas que un niño
hace, sin desviar su proceso personal y
sin compararlo con el de otros.

¿Qué necesita un niño?

En primer lugar, hay que hablar de lo
que vamos a ofrecerle. No hay literatura
infantil y literatura para adultos. No hay
libros para pequeños y libros para ma-

yores. Hay libros buenos y libros ma-
los, y buena o mala literatura. Por su-
puesto que un niño pequeño que aún no
sabe leer, no puede estar escuchando
mientras otro lee el Quijote durante una
hora, pero, ¿por qué no un fragmento
de éste durante cinco minutos?, ¿por
qué no poemas de Lorca, o historias
cortas de Cortázar...?

He visto a adultos escuchar cuentos
tradicionales sin pestañear, y a niños de
3 años ensimismarse con el poema de
Rafael Alberti Buster Keaton busca por
el bosque a su novia, que es una verda-
dera vaca.

Con esto, no quiero decir que no exis-
ta literatura infantil de calidad, aunque
tampoco utilizaría ese término. Esta cla-
sificación de la literatura en infantil, ju-
venil, etc., no siempre responde a las
necesidades de los niños o a las inten-
ciones de los autores al escribir, sino
más bien a criterios editoriales.

Cuando dejas de pretender enseñar los
objetivos marcados para todos y te cen-
tras en cada niño, además de responder
a todo lo que les interesa, se establece
una relación natural. En una relación así,
entre personas que pasan juntas cinco
horas diarias, cada uno comunica aque-
llo que ama y con lo que disfruta. Los ni-
ños llegan contándome montones de co-
sas, ¿por qué razón no iba a hacer yo lo
mismo?

Un niño me cuenta apasionadamente
que ayer por la tarde construyó un casti-
llo con cajas y jugó a ser rey o ratón del
castillo; yo le cuento que leí algo pre-
cioso y le pregunto si querría escuchar-
lo, dice que sí y se lo leo. Se acuerda lue-
go de que su padre le contó un cuento al
acostarse, y me pregunta si yo lo escu-
charía también y... me lo cuenta y... él
me cuenta y yo le cuento, y él me pide y
yo le doy, y un buen día él también deci-
de hacer algo por mí, y en la naturalidad
de esta relación aprendemos y crecemos
los dos.

La biblioteca y los libros

Con este planteamiento, o más bien,
con este convencimiento, lo que hice fue
crear una pequeña biblioteca en clase,
como las hay en casi todas las aulas. Pe-
ro los libros que yo quería tener allí no



eran los que tradicionalmente se consi-
deraban para niños, sino que buscaba
libros que, además de texto, tuvieran
muchas y buenas fotografías sobre di-
ferentes temas. En principio, pensé que
podrían interesarles los de animales, co-
ches, trenes, diferentes países y distintas
culturas, la historia de las muñecas, de
cocina, etc. Esto no fue fácil, ya que, por
un lado, estos libros son caros y, por
otro, la opinión general es que son de-
masiado buenos para que los manejen
niños pequeños.

Después de hablar con los padres, de
explicarles minuciosamente mi plantea-
miento de trabajo en la escuela y lo que
ellos podían hacer, algunos trajeron li-
bros de sus casas y, junto con los que yo
llevé, conseguimos un número suficien-
te para empezar.

Los niños se entusiasmaron. En muy
poco tiempo, no sólo no los destrozaban,
sino que aprendieron a manejarlos per-
fectamente, con enorme cuidado. Cuan-
do por algún accidente un libro se estro-
peaba lo más mínimo, me avisaban
inmediatamente para que lo arreglara.

Y, ¿por qué este tipo de libros? Las
imágenes que aparecen en los libros
pensados para niños son casi siempre di-
bujos más esquemáticos y con menos
detalles. Estos dibujos dan a los niños
una visión estereotipada de las cosas, y
muy alejada de la realidad. Además, se
les imponen como modelos, impidién-
doles así crear sus propias imágenes, y
robándoles su capacidad de expresión.

Cuando se trata de libros para niños
que no saben leer, el texto no existe;
cuando éstos son para los que están
aprendiendo, es igual de simple que los
dibujos a los que acompaña, con un vo-
cabulario reducido y pobre, que no les
aporta nada.

Se hace un reduccionismo de la rea-
lidad tratando de simplificarla, pero un
niño, por el hecho de ser pequeño, no
necesita que le demos una realidad sim-
ple para poder aprender de ella. Se in-
fravaloran mucho las capacidades de
los niños.

Si echamos un vistazo al mercado, es
algo increíble lo que puede aparecer ba-
jo el nombre de libro. El otro día vi un
objeto de plástico con algo hinchable,
parecido a páginas, con relieves, con di-
ferentes sonidos, texturas, y yo qué se

cuántas cosas más. Dicen que son libros
para tocar, oler, escuchar, bañarte con
ellos, y todos bien resistentes, «a prueba
de niños». ¿De verdad piensan, los que
inventan esto, que así se favorece el
acercamiento de un niño pequeño al li-
bro? Sólo puedo entenderlo como un
síntoma más del arrollador consumismo
en el que estamos envueltos y del que re-
sulta difícil escapar.

Un niño no necesita un libro resisten-
te, que no se rompa por muy mal que lo
trate, sino que necesita a alguien junto a
él, para ayudarle a manejarlos, a com-
prenderlos, a obtener la información que
le interesa, pero que aún no puede leer
en ellos, alguien que le dé nuevos libros
que respondan a sus nuevos intereses...

Los libros «de verdad», de los que an-
tes he hablado, presentan la realidad co-

mo es, con toda su amplitud, variedad y
riqueza; no una realidad artificial, fabri-
cada para niños. Una fotografía tiene mu-
chos niveles de lectura; da una enorme
información que cada niño selecciona en
función del momento en que se encuen-
tra, pudiendo siempre descubrir nuevas
cosas. Pronto se dan cuenta también, de
que esos signos que los adultos llamamos
texto hablan de muchas cosas, y empie-
zan así a interesarse por ello.

Utilizar los libros

Cualquier día puedo ver a Alberto en-
simismado en un libro, sin pasar la hoja,
observando algo atentamente; o ver a
Claudia leyendo sin saber leer, inventan-
do, en voz alta, una historia sobre lo que


